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LA ÇABOTORA

3sS»X‘SS.*ff«M«- 

chos forasteros.

El mismo de que habitamos A ustedes en el 
número anterior. .

Setratade losiguien^^ un nnevo periodo de
La Caricatura ■ y de grandio-

actividad y n’^«¿o^publicación alguna. 
^'ádV™—I» da CAsroAruHA se 

*Te"anstormapara mejorar. Vayan usté- 

"'’la"a«T; constari desde el sAbadoprd-

ZnS Mbor Mtëd conoce i cnatro «M«J qneno
*"^“‘“d’ha?nÍSldde\raeSrLo^^^ 
casa y no hay Hnceuas de extranjeros que 

üssssss

dJcir^blnamente, si¿ faltar i los compaberos... 
“bÍ defegtdo rnábki orden de apretar los tor-

,SSX?si“ sp.parraineras donde 
I se juega en la mesa del comedor.
j Me parece muy bien.

—Pues manos h la obra.

‘‘diez t seis GRA-UDES paginas

íññssssMsagSS»
âÆsffi flmâ%onque.pora’hora cuenta 
esta empresa.

■ £o ¿e¿á¿ ni silldo ín

Y vamos viviendo.

Señores*. , . m r ALIS (Leopoldo) Clarín. 
abate PIRRAOAS. 
blanco (Ramiro.) 
BOFILL (Pedro.) 
burgos (Javier.) 
CAVIA (Mariano de) 
delgado (Sinesio.) 
DICENT A (Joaquín.) 
ESBRI (José María.) 
ESTRAÑI (José.) , 
ESTREMERA (José.) 
flores GARCIA.
FRANCOS RODRIGUEZ (J.) |
MATOSES gî^nei;^ i
ORTEGA MUNILLA (J.) 
palacio (Eduardo del) 
palacio (Manuel del) 
PARIS (Luis.) . , ,
PICON (Jacinto Octavio.) 
RAMOS CARRION (M) 
rueda (Salvador).
cíaNCHEZ PEREZ (A.) <SERRANO DE LA PEDROSA (F.) 
SILVA (José López.)

curiosa, de que » X y» uñemos algu-
SU propia biografía, de las que
ñas en n^*^®^®;,ngt-ación aumenta en proporcio- La parte de ilustración ,, ,,meros se publi-
“^ÍS^Áocrao5ST£í22S

Es decir; vamos viajando.
Los reyes viajan por Andalucía.
La infanta Isabel por Aragón. T+-oHaLa duquesa viuda de Montpensier por I tail *
Y además; .
La carne hacia arriba.
La temperatura hacia abajo.
El oro hacia fuera.
gl'XíXS? de Almería «eee des- 

titvo una aventurilla en el tren^ y

L»®cSÎT"pu%"114“n'^

En las espirales de hojarasca ronca, 
loa hr ni AS al iado. sígueules furiosas, l“espX¿ dVln¿’br/qaeb.sgan la sombra, 
hunden en los flancos de su rhuda eScoba.

Oirró». el jefe de la extraña tropa, 
al volante ejército con su voz convoca, 
y esparcir les manda por las ’^ninas solas 
y por los hogares leyendas medrosas.

De la chimenea que la lumbre dora, 
del tuero que lanza su explosión de notas, 
los ligeros duendes descuelgan sn 
por el llar que pende como negra soga.

Los niños, que miran con pupila absorta 
las llamas azules que tiemblan y notan, 
Spanlaóoa buscan de la abuela chocha 
el regazo dulce, con la faz llorosa.

En torno ft la mesa donde eljate forja 
con la alada pluma la brillante çstrôra, 
los duendes describen su invisible ronda 
V de los papeles revuelven las hojas. 
’ Del enfermo triste qué sus males llora 
■mirando la noche sombría y penosa» 
sacuden, bailando, las revueltas ropas 
y beben de un vaso la pajiza droga.

Del corcel medroso que azorado trota 
entre las visiones que ^nge la fronda, 
siguen las pisadas formándole escolta 
y en la libre grupa de un salto se monta.

Ellos en la torre de Ja iglesia gótica 
entre los calados bullen y retozan, 
y en los instrumentos de voces sondas 
Jan, sobre el abismo, bruscas cabriolas.

De los cementerios por las tapias rotas 
tranan simulando procesión medrosa, y”u teXpuíturas de piedras matmbreas 
tejen una danza horrible y diabólica.

Dentro de la gruta que, sobre las rocas, 
babea sus leves rosarios de gotas, 
ocultan sus lechos que el à gota 
bajo los colgantes que fingen las bóvedas.

Y cuando Titánia, de Oóerda la esposa, 
al venir el día los ojos entorna, i-manda que los duendes suspendan su ronda 
y en el blando lecho los mire la aurora.

Entonces descansa la duendesca tropa, 
V arrulla su sueño la gruta medrosa,^ 
que, cual lira agreste, sobre el agua forma 
un himno vibrante con hilos de gotas;..

Salvador Rueda.

5SS=iS^
salud intermitei^del rico,
que quieren las mujeres, y , eran parte de su I r%iíSSlX “lÎâSàSàS'k orillea.

rece. Pero, -cómo no se trata de re- I
los actos de la ® síntesis más
solver los snsodicbos oo o entiendo,
Ó menos armónicas. Porqu > , idea, pero 1juntar los opuestos J^^eTn^de la 
imposible en l^jida, p pese â los profe-nía no es de «ste mu do, mai que 
tas de la bienandanza ter » tiempos* porque, i 
eonanes de la plwttó So i litmal 
como diría algún Sanob Sanchos y I
to, (fenOmenoai mis^estupefrecuentemente 
IñTrepbWlca de’ las .*»■>; no es lo mismo pre-

pie... de guerra, y q P nrecepto evangélico de 1 
S=JH*S

amante de avenidos con los crí-
contrario, Artistas uay , . „„ avienen con losticos, sobre todo cuando estos se tienen 
S2&»?o’sln líuma^«los^¡umos al de- 

X’cÍto. y“ r’sSíe ca^la «i Cfecl» sobre la 

regla. «««dÁ evitarse la contiendaEvidente es que no puede evuar^
leal y noble; pero que haya de
convertir en debidos à laestimarse acreedora à los J .P®^^re los meros es- 
primera, ni es ya tan evid mismos
pectadoresdelape^azpasado «U-aZor de la im- 
actores de ella, una vez p ninguno
progisacioji. ®nena prue e conversión,Cuiere cargar con el sambenitóae^^^^ 
y que cada cual tuvieran entram-
írario; lo que “»eje- boeú honra y gloria del arte y vuu. f

cutoria de nobleza ^e divino de las Mu-
¿Quion tace que ®l¿®egf^amente pintoresco de

KáSSSSñTwfegg^^
paradOgico, mAs los se- 

gundos que los cuarto de la salud â* Hasta abora, dejando en d c^mje^ 
los autores, se ^^n^ha verdad na pue­
los críticos, sin ronchas y qne este pro- 
rosru'^'jy^SSii^o^^T^ 
del señor Apoto. ...nonsabilidad alcadsa ANO, gran parte de la res^nsaniua eveosa- 
los artistas. Hicieran buenas sus owas^y^ 
rían el castigo. gritado con sólo confe­tal vez llegar al mismo re o toque, que afi-
sar sus defectos; P®^ ®Jj gente más añcio-
SfdVnus' êÎgënVoB^que los%adres según el

®^tSo cuando La CorrMiK>ftífó»«» acababa de des­
mentir que los ®^*^“í^®g'®^nsules respectivos 

hssresssús,» 
tes!a?mssssas«^
I res alemanes entre Berlín y p-,,qiQ telegrafió 

I príncipe Federico , travecto* «No puedodesde uno de los puntos del trayecto, ««o pu 
seguir: renuncio y le contestó:JSSaaSÍS «áS^SSÍS íe^ues muer.

. —I^SS-ftSBSgSStt* 

dor habrft escrito Lucéño cuando

sHSSSSaj»*, --«iQnién sabe, cuando te mueras.

500 TKABAJOSUTER^ïZrSOfî  
------- 'dibujos.

La estampación se hará en magnífico
papel ROoA

tabrioado «presamente. encargan
SXSs Ï PEDRO DE ROJAS. 

basco—'Tesnsorlpoióny ventaoonU- 

núan siendo las mismas.

a

mas viajes
El Cónsul de los Estados Unidos en Manila se ha 

convertido à ^no haciéndose ía»fíí»
Y no así como se qui^ a milagro:

¿11 vupUBicu uu momento, digo, 
%TenaTat¿AAlÓBEsta^ 
dicar la superioridad d i ¡a señora sin mo- 
casa Sin balcones y Sin J^sita^^^ a^ moscas, y el 
aas, los y salientes varones, que

mWdo de gome
Si el teatro de Apolo hu redebut

cualquiera) basta 1»

tal artista dirija miradas y para el que
y tal otra y tal otra se mantenga
tan Mpetada\ue parece que nada le conviene. fustigar un» a

arte; la Ve entregarse de celoso,
WAWíSt. ** * 

n"ren?Xmat"es»A ponías ventajas 

den. r«av« «»

"&une & uno, según la natoal 
chato,yw:úrreletambwnoirBel esto
to imprudente en el “™“°jeUntenerae.ó aven- 
no le sepa ft glori , P Heyeras razones en de- 
turarft ft lo sumo algonas ¿1
fensa de las uarices P^que as.q

o ¡e^a concebida se-
son las mías. Pero se ,.vanip «1 mismo defecto,
8“ »? .cientoy entonces, de njo, ue vw y romos son 

traerá esta “¿^toábrarse loa arüa-
Gon nada más qUe coa acos ” j.^¿0 el cor­

tas ft considerar su obra, en la na-
dón umbilical, como P pQjj^horadores de Dios 
turaleza, que por algo so j® ® lag noci- 
en la interminable tarea „de^,,5v «mda JfiiL

íf va»tügeWiUBtuw dol -y d esto sey mfts raras ó menosa más correa, 
i añadiera por los mismos^ tener aigu^ 

cosa en extremo necesaria ft qu menos •
juicio siempre peligroso de andarse su-
Sendo í iVpwra ft de su parte

evitar las desarmólas de 
que vengo hablado. también se les podría

En cuanto ft los g^_
aconsejar, SI ya no es que. 
ponen colocados demfts, no les con-
¿te, la de ditec“'«’ “¿“i que, dejandueh púa 
siente recibir, t^es cons J ’ u p^ies franca- 
al autor, »»«dietan m&8 h te paeda
S3S& nuca pautalouea con

üleode los mayores rigores c Q^ra, tuviera 
habérselas el critic c porque nó habrft' — - fustigar una mala accio , p h

ado de obs^var el c dicha inscripción 
I de ejecución enlapóte

se encuentra corregida amoratados rostros 
opuesta del edificio, y e siguiente*. Odia
ÏSS'”»»'.

- - - - - - -- - - - - Los duendes .

.. h. hasta sin camisa en invierno) uo aiguu. j

UNA BARH A BIENTIRADÀ
HISTORIETA
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LÀ CAR1G4TURÂ

08 RAS

WNÎONES:

i 7f“M£Hü£3-Aí¿e/ b CaMes, 25 ,^^drid

madrid. Lms Pakis

UOAIVIV Uü OU V«»w ’ X-------- 7 — X
diese el aire ni la besase el sol, cosa que a ella le 
importaba algo menos que recibir las visitas de

j dentro de su casa como oro en pano, sin Que la ! . . • 1 <1_ mzvI Z411A & aHo IA

Escenas rurales.

Dibujos

laesetâ

-SE. PUBLICA XOS SaBADOS

f

Peñasco de co- 
inistraba como

TXftH&SFaltó Teótimo de recursos poèt 
ran de desahogo à su corazón, re 
pensó en los recursos realistas par

a debilidad 
, con unos 

luz y de pa- 
¡desmerecía de 
ctivamente, de

era poeta; si i 
a de becque-,

anchas, muy un­
ían pasado varios 
y unos centenares 

misma facilidad con 
día concluir más que

fe .AnMlNíSTftÁCIÓN, ChüRRÜCA, 4, BAJOi 
MADRID

tan des-1 
(fte en tales • 
>a ternos, la 
1 desgracia-1 

verse lejos

^1 ipoeta, que en 
ncopiables fulgo-

OeíIíAMadrídy provincias: Semestre 4 pesetas. Año^ 
pesetas.

. Ultramar y extranjero: Año, tú francos.
Bn pro vincias no se admiten suscripciones por 

menos de un semestre, y en Ultramar y extran-^

ajera, y WBW^as a i» 
edro por sus ímpetus, 

' ííalmente por

Jero por menos de un ano.
;E1 es adelantado.

1 q üa a de los veci^IOS, sujetos al
tos caudales y ha a ue ios

idpuéb cionad*

a, con
Bco no

lo
a b

nge de un { 
ótbbre bien
rte, según
e un peno
egún s

tera
un
c

e.

resm iP, y a D.
sa demon

su amado. , , _ , ,
D. Pedro era un alcalde matutero. Todos los 

cascajereños pagaban el impuesto de consumos, 
menos Peñasco; el cual Peñasco, valido de su au­
toridad, metía diariamente en su _ casa muchos 
artículos de comer, beber y arder, sin que por ello 
abonase los correspondientes derechos, de modo 
que e alcalde podía competir ventajosamente con 
todos sus subordinados, vendiendo á menos pre­
cio y en su propia casa infinitas cosas...

Un día preparó D. Pedro un numeroso .convoy 
en una venta próxima á Gascajera, y dijo des­
pues á sus dependientes: «No digáis nada á los 
que conducen el carro del tio Mataduras. Eso es 
cosa mía » En efecto, el carro entró ou el pueblo, 
atestado de pellejos de vino y de sacos de patatos, 
y llegó á la casa del presidente del municipio, sin 
que nadie se atreviera á escudriñar su contenido.

Aurorita era la encargada de recojer el matute 
en el patio de su casa; porque Penasco, por un 
resto de pudor concejil, no se atrevía á presenciar 
la entrega de aquellos productos, con los cuales se 
defraudaba á sí mismo como autoridad, aunque 
beneficiándose como persona independiente.

Quedóse Aurorita registrando uno por uno los 
bultos descargados, cuando de entre ellos surgió 
la interesante figura de Teótimo.

—¡Gómo! ¿tú aquí?
—Sí, vida mía. Tu padre proteje el matute, y 

vo. para verte, me he puesto bonitamente entre 
los géneros que habían de introducirse, seguro de 
no sufrir ningún decomiso lY ^-Hí, entoe odres 
llenas y sacos repletes, empezó el \4ilio de dos 
enamorados que se ven completamente solos des­
pués de forzosa ausencia y que tienen que dar 
expansión á sus almas! ,

El alcalde, que había metido en su propia casa 
al odiado novio de la hija, sorprendió á los aman­
tes en su íntimo coloquio.

—¡Gómo! ¿Tú aquí? , , . £ x
—Sí, señor. He venido en el carro del tío Mata­

duras) con los sacos y pellejos que usted acaba de 
meter de contrabando. .««.«a

El novio se crecía. Si usted se amosca--anadió 
dirigiéndose á D. Pedro—yo contare sus tretas a 
todo el vecindario, que puede además saber cómo 
usted mismo me ha abierto la puerta de su casa- 
dejándome encerrado en ella con su hija.

—Pero ¿qué quieres maldito do cocer.
—¿Yo? casarme con Aurorita. Gonsienta usted 

eñ el alijo y abandone sus intransigencias, lue 
usted por bueno este amor dé matute.

Y el hosco D. Pedro Peñasco, estrechado por las 
circunstancias, tuvo que acceder á las e^I^enciaa 
de Teótimo; entregarle su hija,
lo que era peor todavía pagar los derechos parro-

él dijo. Es mucho cuento. Ipespués de 
que el matute pasó por la línea fiscal, hay q 
abonar derechos todavía!

J. Francos Rodríguez.

De matute. j - -
En la villa de Gasea jera mandaba como dneno Y 

señor D. Pedro Peñasco, hombre metido en car 
nes, en años y en harina. Caq-

Sobre todo en fariña, porque r su
cajera no perdía Wuntura

yugo del famos 
En el tórmlfió

redonda, era temido D.
por BU orgullo de BOljeri»?, yg 
SU codicia. Capaz se co™aderai3 
merse todo el municipiOl^e 
alcalde. Tenía las tragad 

por ella 
, el póchas. Tanto, 

montes

‘Va preciso apoderarse de A-orora e eqaell^a in- 
feliz víctima de la tiranía paternal, guardada!

íchos de

ría f

nin

cuan

ueria

„ enristrar la peño 
ende lo repetía mucho el 
secretario del municipio, c 
que le correspondía por cía 

Una sola debilidad tenía 
de su vida era una hija, gu 
oíos expresivos, ardientes,! 
sión, y con una cara que en 
los ojos. Aurora se llamaba, 
ella podía decirse, parodia 

spiandecía, co

los mi 
decía; es . 
trefe, un peleleTimproP^ . 
de de mis circunstancia 
arrancar el corazón, que en 
lYo, que la reservo para un 
campanillas, V á cedersei” 
tres al cuarto!

Pero la muchac

»0.
feto de
' saber , 

local
as pa- 

esto del 
seajera) 
perior al

edro se lo llevaron 
o supo. Lo que él 
rita es un meque- 
erno de un alcal- 
ntes me dejaría i

^arle mi heredera 
allero de muchas i

--’““fustán de | 

amante más que ¡
á las niñas de sus oj 
arrolladas y vistosas); 
casos ocurre. El padre ech 
niña vertió lágrimas como p 
do novio padeció el dolor treme 
del objeto amado.

Por fortuna del arte, el chico . 
llega á serlo, arrasa el mundo à r

que sirvie-! 
o de pesares, 
livio de sus

TEATROS
APOLO.—Si no hubiese visto 1®°^ mis propios 

ojosl aparecer en el proscenio del teatro de Apo­
lo, al maestro Ghapí y al Sr. Estremera reco­
giendo los aplausos adjudicados à los autores de 
La Gzari'jia.... no lo hubiera creido.

Francamente, esa insulsez, que recuerda los 
chavacanos «arreglos» de Feu Pastorfluo, es In­
digna de su talento, y como yo no pertenezco a 
la categoría de los que vociferan en los pasillos 
destrozando una obra pata estrujar después en 
fuerza de abrazos, à los autores, prefiero manifes- , 
tar lisa y llanamente mis impresiones de acuer­
do siempre con la sinceridad que el público que : 
me lee y me paga tiene derecho à exigir. t 

LARA.—es una reducción he- . 
cha por Pina de Las soTpresas dé i divoi'citf traduci­
das al español por Ceferino Patencia. . , ,

El público, que había puesto en entredicho la 
primera versión, se ha entregado poT completo un 
la segunda... ¿por qué?... Misterioso arcano que - 
no me atrevo à inquirir.

Conste. , ' , rt
ALHAMBRA.—«Por fin» se estrenó ]iladrzd-b0^ 

lón, letra de los Sres. Palomero y Montesinos, con 
música del maestro Mateos. La tan anunciada re­
vista ha cumplido su misión. Se representa dos 
veces diarias y el público llena el teatro. Gomo 
supongo que los autores no se proponían otra «de­
mostración», me limito á felicitar á Ducazcal y... 
adelante con los faroles.

PRINCESA.—Gonocía yo, y de antiguo, al se­
nior Pérez Nieva como articulista infatigable y 
novelador en ciernes, enamorado de la onomato- 
peja y ardiente partidario de ese colorismo tan 
mal entendido por unos cuantos poetillas de los 
que ahora usan los grandes diarios. Y aparte la 
consideración respetuosa que merece todo el que 
en estos tiempos de la restauración de Luisa Cam­
pos acomet e la tarea ingrata de escribir comediaSf 
tenía yo grandes simpatías por el joven literato, 
tan cuide loso de la forma como fecundo forjador 
de cuentos y noventas. , ,

Pero (ímaldita palabra!) el Sr. Perez Nieva, al 
lanzarse decidido ai teatro con su fracasada Ro- 
íMííato, ha padecido, como tantos otros, la enor­
me equivocación de escribir un drama sin ele­
mentos dramáticos. - ,

La Romántica está muy bien escrita', muy bien 
hablada, demasiado quizás, pero no es drama, ni 
comedia, ni nada que tenga «condiciones teatra­
les.» No interesa, ni conmueve, ni convence; y 
cuando una obra dramática no consigue ningu­
no de esos tres efectos por lo menos... no es tal 
obra dramática. ,

Así lo estimó el pu blico mientras lamentaba que 
la labor del literato no fuera bastante para suplir 
las faltas del autor dramático

En la interpretación de La Romántica, merecie­
ron unánimes aplausos las señoras Tubau y La*

EMÍ LIO ASTEL AR A,-/..
al‘^<titórío, estar

las palabrasfeíúi>ádc^ yo tras frasestan Pæ- 
torescas como está? son una verdad palpable 
cuando habla CaStelaT.

Sus alumnos de la clase de Historia estaban 
suspensos todo el curso y sacaban el último día un 
^‘’yo he tenido la fortunado oirle en ocasiones 
quizás las más solemnes, alguna de ellas despues 
de treinta y dos horas de verja, que me las pagó 
con una frase. Le dijo à Romero que tenia enca­
llecida la conciencia y dije por lo bajo.~iEmilio.

entre esas ocasionas como una es- 
pecialísima que de seguro no habrá olvidado tam- 
^ReimerÍo^que^^me encontraba entre un cate­
drático de Física, excelente sujeto, Sócrates con 
sombrero de copa, sabio á lo tres de­
nado por la ciencia y por^untres de^ 
dos V un canónigo de la Gatedral de... no se non 
de. ¿Quién de los toes era
Sin duda el más inteligente, quizás el canónigo, 
pensando con piedad. Lo TJie se es que nos pisá­
bamos las calles sin ofendernos y aplaudíamos

Ï enmedio de
ella un palacio, y en las
en las escaleras de ese palacio 
puesta de las personalidades más cultas d^e^la p^ 
blación; y en el estrado de cno de tos salones un 
gruño de señoras que por su talento, su belleza y 
S prestigio social, cualquiera lashubiera deseado 
nara hablar, aun sin entonación de dicurso. 
P Ante este público, tan apto 
apreciar la belleza, como dispuesto por çro^ncia- 
no á apoderarse de la más pequeña Oficióme y 
saborearla después toda su vida, se verificó u a 
velada litercaria en la que hubo y aun algos 
que sorprendió agradablemente áCastelar, poetas 
que hoy gozan de envidiable renombre en la Cór-

te, le estimularon con sus poesías à pronunciar un 
discurso, en el que, por tratar exclusivamente del 
arte y ante auditorio tan en armonía con el asun­
to, Gastelar se abandonó completamente á su por­
tentosa inspiración y habló mejor que nunca.

Aquel fué el mejor discurso de su vida, y por lo 
mismo no t ivo taquígrafo.

Así debía suceder para que en la historia de las 
maravillas de la oratoria castelarina haya siem­
pre un «más allá» superior á los fríos moldes de la 
imprenta. . . u, v

Gastelar es el único hombre de gobierno que ha 
cumplido las cuatro ofertas contenidas en tu pro­
grama.

A su entereza y á su patriotismo se debe la úl­
tima reconstitución de la i acionalidad española.

Después ha echado su peso en la balanza de la 
política en el platillo opuesto á la monarquía, y ha 
inopedido no.^os extravíos.

El se juzga ya poco más que un recuerdo. _ 
¡Quién sabe! Somos muchos tos que insistimos 

en considerarle una esperanza.
F. S. P.

B® 1?aEGI0S DE SÜSGRIPGION

VENTA
Número suelto ií> céntimos —Id. atrasado, 30 

céntimos. Corresponsales y vendedores 10 céntimos 
número.

Toda la corres pondencia á nombre del Adminis­
trador, D. RAMON MILLET.

Anuncios á precios convencionales.
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